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uaresma es el tiempo en el que nos preparamos para la Pascua. Esta lección 
ayuda a los niños a prepararse para el misterio de Pascua. Nos acercamos a ese 

gran misterio escuchando las historias del viaje de Cristo hacia la cruz y la 
resurrección. La presentación de esta semana se enfoca en el rostro de Cristo como 
Aquel que fue bautizado y bendecido. 
 
Comienza la presentación de esta semana con un resumen de las dos primeras placas: 
el “rostro del nacimiento y crecimiento de Jesús” y el “rostro de Jesús perdido y 
encontrado”. Luego saca la 3ª placa y narra la historia que se encuentra en esta tercera 
lección sobre los Rostros de la Pascua. 
 
EL MATERIAL 
 
Encontrará los materiales para esta presentación en medio del estante superior de la 
sección de Pascua, entre los materiales para el Misterio de la Pascua y los de la 
Sinagoga y el Aposento Alto. 
 
El material consiste en un juego de siete placas (los 7 rostros de Cristo). El tapete es 
un rollo de fieltro de color morado y blanco, que se desenrolla para mostrar 6 
rectángulos morados y uno blanco. Enrolla el tapete de forma que el rectángulo 
blanco quede escondido dentro. 
 
NOTAS ESPECIALES 
 
Los Rostros de la Pascua también sirven para meditaciones familiares durante 
Cuaresma, por ejemplo alrededor de una mesa. En vez de invitar a los miembros de la 
familia a traer otros materiales para completar la historia, se puede terminar haciendo 
algunas preguntas especiales. Por ejemplo, para estas tres primeras presentaciones, 
podríamos preguntar: 

• Me pregunto si hay alguien aquí que haya nacido. 
• ¿Qué os parece? ¿Hay alguien alrededor de esta mesa que se haya perdido 

alguna vez? ¿Y encontrado? 
• Me pregunto si hay alguien en esta familia que ha sido bautizado. 

 
Esta clase de narración y meditación devocional reúne a la familia y sus historias 
dentro del contexto de la gran Narrativa maestra del pueblo cristiano. 
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LA LECCIÓN 
 

MOVIMIENTOS DIÁLOGO 
 
Cuando los niños estén preparados, acércate 
a la estantería donde se guardan los 
materiales para Cuaresma y Pascua. Lleva al 
círculo las placas y el tapete enrollado. 
 
Pon las tarjetas a tu lado y coloca el tapete 
enrollado delante de ti. Desenrolla el fieltro 
hacia los niños para así descubrir el 
rectángulo para la primera placa. Saca la 
primera placa y cuenta en resumen la 
historia del “Nacimiento y Crecimiento de 
Jesús”. Después, coloca la primera placa en 
su sitio sobre el fieltro, 
 
Desenrolla el fieltro para descubrir la 
segunda sección. Saca la 2ª placa y cuenta en 
resumen la historia de “Jesús, el niño que ‘se 
perdió’ y fue encontrado”. Luego, coloca la 
2ª placa en su sitio sobre el fieltro. 
 
Desenrolla el tapete para descubrir el tercer 
rectángulo. Coge la 3ª placa y sujétala de 
modo que los niños puedan verla mientras 
continúas con la historia. 
 
Señala a Juan. Lo único que se ve en la placa 
es su pelo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cubre el rostro de Jesús con tu mano. Luego 
quita la mano. Con el dedo índice, traza la 
figura de la paloma en la parte superior de la 
placa. 

 
Mirad cuidadosamente a dónde voy. Así 
siempre sabréis donde encontrar esta 
lección. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Jesús creció y se hizo hombre. Cuando tenía 
cerca de 30 años, fue hacia el río Jordán, 
donde su primo Juan estaba bautizando a la 
gente. 
 
¿Podéis ver a Juan? Sólo podéis ver parte de 
su cabeza. ¡Era un hombre salvaje! 
 
Jesús se metió en el río y fue andando en el 
agua hasta encontrarse al lado de Juan. 
Luego le dijo: “¡Bautízame!” 
 
Juan miró a Jesús como si lo hubiera visto 
por primera vez. En ese momento lo vio 
como realmente era. “¿Cómo puedo 
bautizarte yo a ti? Tú eras el Mesías, el que 
hemos estado esperando. Tú debes 
bautizarme a mí.” 
 
“No. Está escrito que tú vienes antes de mí 
para preparar el camino. Bautízame.” 
 
Jesús entró en la oscuridad y el caos del 
agua. Cuando Juan lo levantó de nuevo 
hacia la luz, había gente allí que decía que 
vieron una paloma bajar desde el cielo y 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Coloca la 3ª placa sobre el tercer rectángulo 
del tapete con el rostro de Jesús mirando a 
los niños. 
 
 
 
 
 
 
 
Comienza a preguntar a cada niño del 
círculo por turno si él o ella quisieran traer 
algo para colocar junto a la placa que ilustra 
a la historia de hoy: “El bautismo de Jesús y 
la bendición de Dios”. Algunos niños no 
serán capaces de pensar en algo, así que 
sigue adelante si uno de ellos no se decide. 
Puedes volver a él más tarde. Si todavía no 
decide, está bien; algunos niños aprenden 
observando en lugar de hacer cosas. 
 
Disfruta de los artículos que los niños traen 
para ayudar a contar la historia. Cuando 
haya pasado suficiente tiempo para disfrutar 
de lo expuesto, invita a los niños uno a uno a 
devolver los materiales a su lugar 
correspondiente sobre los estantes. Luego, 
devuelve las placas y el tapete a la estantería 
de Pascua. 
 
Ahora ayuda a los niños a escoger su 
trabajo. 
 
 

descansar sobre Jesús. También decía la 
gente que de repente oían una voz que 
decía: “Éste es mi Hijo amado, con el cual 
estoy muy satisfecho.”  
 
Después de ser bautizado, Jesús cruzó el río 
Jordán y entró en el desierto. Estuvo allí 
durante cuarenta días y cuarenta noches 
para aprender más sobre quién era y cuál 
sería su trabajo. 
 
Ahora bien, me pregunto si hay algo en esta 
sala que vosotros podéis traer y colocar 
junto a este cuadro. Me pregunto si hay algo 
que nos ayude a decir más cosas sobre esta 
parte de la historia. Mirad alrededor. Voy a 
preguntar a cada uno de vosotros por turno, 
si os gustaría levantaros y traer algo para 
colocar junto al cuadro para mostrar más de 
la historia. 
 

 


